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			Sinopsis

		

		
			EDICIÓN CON RECURSOS DIDÁCTICOS.

			 

			Giles y Mollie Ralston están muy ocupados tratando de ultimar los preparativos para los primeros huéspedes. Acaban de abrir una pensión en una mansión antigua que Mollie ha heredado y solo desean que las primeras personas que acogen tengan una estancia plácida. Pero una nevada intensa deja la mansión Monkswell incomunicada y la noticia que les da el sargento Trotter no resulta muy tranquilizadora: los huéspedes de la pensión se encuentran bajo la amenaza de un asesino.

			Una singularidad acompaña la vida de esta pieza de Agatha Christie: La ratonera es la obra de teatro que acumula más representaciones de la historia. Completan la presente edición ilustraciones de Guillermo Berdugo y una introducción y propuestas de trabajo a cargo de Rosa Solé.

		

	
		
			La ratonera

			
			Agatha Christie

		

		
			Traducción de
 Miguel Temprano 

			 

			Estudio preliminar
 y propuestas de trabajo 
a cargo de 
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Guillermo Berdugo
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			Biografía

		

		
			Agatha Christie es conocida en todo el mundo como la Dama del Crimen. Es la autora más publicada de todos los tiempos, tan solo superada por la Biblia y Shakespeare. Sus libros han vendido más de cuatro mil millones de ejemplares en todo el mundo. Escribió un total de ochenta novelas de misterio y colecciones de relatos breves, diecinueve obras de teatro y seis novelas escritas con el pseudónimo de Mary Westmacott. Probó suerte con la pluma mientras trabajaba en un hospital durante la Primera Guerra Mundial, y debutó con El misterioso caso de Styles en 1920, cuyo protagonista es el legendario detective Hércules Poirot, que luego aparecería en treinta y tres libros más. Alcanzó la fama con El asesinato de Roger Ackroyd en 1926, y creó a la ingeniosa Miss Marple en Muerte en la vicaría, publicado por primera vez en 1930. Se casó dos veces, una con Archibald Christie, de quien adoptó el apellido con el que es conocida mundialmente como la genial escritora de novelas y cuentos policiales y detectivescos, y luego con el arqueólogo Max Mallowan, al que acompañó en varias expediciones a lugares exóticos del mundo que luego usó como escenarios en sus novelas.

			En 1961 fue nombrada miembro de la Real Sociedad de Literatura y en 1971 recibió el título de Dama de la Orden del Imperio Británico, un título nobiliario que en aquellos días se concedía con poca frecuencia. Murió en 1976 a la edad de ochenta y cinco años. Sus misterios encantan a lectores de todas las edades, pues son lo suficientemente simples como para que los más jóvenes los entiendan y disfruten, pero a la vez muestran una complejidad que las mentes adultas no consiguen descifrar hasta el final.

			 

			https://www.agathachristie.com/

		

	
		
			ESTUDIO PRELIMINAR

		

		
			
			

		

	
		
			 

			1. INTRODUCCIÓN

			La ratonera es casi la única obra que Agatha Christie escribió para el teatro exprofeso y, sin embargo, ostenta un récord envidiable: es el título que más tiempo se ha mantenido en escena de forma ininterrumpida. Se estrenó en 1952 y, durante casi siete décadas, más de once millones de espectadores han podido disfrutarla en unas treinta mil funciones. También cuenta con una larga trayectoria más allá de las fronteras británicas, con funciones prácticamente en todos los países del mundo, desde Turquía hasta Sudáfrica, pasando por Escandinavia o Venezuela. En España se estrenó en octubre de 1954 con un reparto de lujo: María Luisa Ponte, Irene y Julia Gutiérrez Caba, Mariano Azaña, Antonio Casas... Permaneció dos años en cartel con más de setecientas representaciones y siguió así hasta hace bien poco: en 2014 fue la obra más vista en la ciudad de Barcelona. ¿A qué se debe semejante éxito? La crítica parece unánime: es uno de los mejores ejemplos de lo que llamamos «suspense», un género que ha ocupado miles de páginas de libros, escenas de teatro y pantallas de cine o televisión. Son relatos con una incógnita, una verdad oculta, que mantiene en vilo a lectores y espectadores porque estos quieren conocer su desenlace, lo que ha ocurrido realmente. La «intriga» (según nuestro diccionario, una «acción que se ejecuta con astucia y ocultamente para conseguir un fin») mueve, así, los hilos de la trama, mientras quienes escuchamos, vemos o leemos disfrutamos con lo que va ocurriendo, a la vez que intentamos destapar esa verdad oculta. Esa atracción seguramente no es más que algo derivado de nuestra propia curiosidad, la que nos ha llevado a investigar y nos ha hecho avanzar en todos los campos de la ciencia, pero también la misma que nos ha deleitado, desde tiempos inmemoriales, con enigmas por descubrir o acertijos por resolver. A este respecto, nuestra autora, Agatha Christie, es una maestra, la «gran dama del misterio», según se la conoce. En todo su universo narrativo el argumento ofrece unos hechos con una explicación oculta que al principio de la obra no entendemos y que poco a poco se va desvelando de una manera muy particular, a través de ciertas claves o «pistas». Con estas, nosotros, los lectores o espectadores de La ratonera en este caso, intentamos desentrañar la verdad casi a la vez que los personajes y nos identificamos con ellos de forma cada vez más intensa conforme avanza la acción. A esto hay que añadir un entorno sencillo (con pocos personajes y apenas referencias al exterior, un escenario simple y único) que focaliza la atención en la acción y, sobre todo, un desenlace sorprendente y magistral. Este, de hecho, es tan importante que, cuando acaba una representación, los actores piden al público asistente que mantenga en secreto el nombre del asesino para permitir que futuros espectadores puedan disfrutar plenamente del misterio y el suspense de la obra.
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			Agatha Christie fotografiada en 1957.

			2. UNA INFANCIA MUY VIVA

			Agatha Mary Clarissa Miller nació el 15 de septiembre de 1890 en el pueblo de Torquay, en la idílica campiña de Devon, condado situado en el suroeste de Inglaterra. Fruto del feliz matrimonio entre el corredor de bolsa estadounidense Fred Miller y la británica Clarissa Boehmer, fue la menor de tres hermanos. La acomodada familia residía en la bella mansión de Ashfield y allí la niña viviría una alegre infancia que le dejó una profunda huella. La escritora recibió su educación en casa, tutelada por su madre, que le dio una visión intelectual abierta aunque en consonancia con los hábitos y las costumbres de la clase alta inglesa. Su progenitora pensaba que la mejor manera de educar a una niña era dejarla libre y no forzarla con ninguna disciplina, así que la pequeña creció conociendo el amor por los libros a través de su madre y el gusto por las matemáticas y los acertijos gracias a las aficiones de su padre. Varias profesoras particulares le enseñaron distintas materias y a tocar el piano, pero hasta su adolescencia no recibió una educación reglada. Ávida lectora desde muy pequeña, devoraba las aventuras de Sherlock Holmes y disfrutaba con las novelas góticas y de detectives. 

			Aquel ambiente se vio truncado en 1901 con la muerte del progenitor. La triste viuda descubrió entonces que su situación económica no era tan desahogada como todos creían, de modo que Margaret (Madge), la hija mayor, se casó y se trasladó a Cheadle Hall, mientras que Monty, el menor, se unió al ejército. Así, Agatha y su madre se quedaron solas en Ashfield, una mansión que resultaría, en tales circunstancias, difícil de mantener. Dado que toda la familia se sentía muy ligada a ella y no quería venderla, procuraron alquilarla y recibir rentas mientras viajaban y residían en el extranjero —por aquel entonces, algo más económico— o pasaban largas temporadas en casa de familiares. Vivieron mucho tiempo, por ejemplo, en Abney Hall, propiedad del marido de la hermana, o en el londinense hogar de la acaudalada tía abuela Margaret. Este entorno familiar, extenso y abierto, con una madre luchadora que siempre animó a sus hijos a que persiguieran sus ideales, fue muy importante para la escritora. Todos formaban parte de un mundo particular y maravilloso en el que Agatha se sentía muy cómoda y que acabaría reflejándose en sus futuras creaciones.
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			Agatha de pequeña junto a su padre, Fred Miller.

			En Torquay, por su parte, Agatha gozaba de un buen círculo de conocidos y amigos con quienes se divertía y junto a quienes se fue convirtiendo en una adolescente atractiva que disfrutaba asistiendo a bailes y a fiestas o yendo a patinar por el muelle. Sin embargo, a los dieciséis años, Clarissa decidió que su hija menor debía completar su formación en el extranjero. Así que la llevó a París, donde la chica pasó una larga temporada estudiando sobre todo música, aunque pronto se dio cuenta de que no poseía el don necesario para hacer carrera. Acabados los estudios, volvió en seguida a Inglaterra, donde encontró a su madre con la salud muy delicada, y ambas decidieron pasar el invierno en Egipto. La jovencita tenía edad de ser presentada en sociedad, pero como no podían permitirse organizar semejante evento en la capital británica, el traslado también servía para esquivar aquel compromiso. Ese viaje de 1910 fascinó a Agatha. El Cairo fue el lugar donde alternó con la colonia británica, ya como miembro de pleno derecho, y donde venció su timidez. Por aquel entonces los monumentos y su historia no la impresionaron tanto como las relaciones que fue contemplando: los tenues hilos que tejían unas y enredaban otras, las sutilezas del lenguaje gestual, la comunicación sin palabras desplegada en los salones... Estos serían materiales de los que más adelante haría buen uso para urdir sus tramas. 

			En esa época la joven escribía ya de forma regular: aquel era su pasatiempo favorito y al que dedicaba todo su tiempo libre. Envió varios relatos, cuentos y poemas a diferentes revistas. También su primer relato extenso, aunque solo recibió amables cartas de rechazo.

			3. EL NACIMIENTO DE UNA AUTORA DE SUSPENSE

			De vuelta en Torquay, Agatha conoció a Archibald Christie, oficial del Ejército del aire británico. Ambos se enamoraron y tras un largo compromiso, contrajeron matrimonio en 1914. El inmediato estallido de la Gran Guerra, sin embargo, separó a los recién casados: él se fue a Europa con la aviación británica y ella comenzó a trabajar como voluntaria en el primer hospital público de Torquay. Ejerció de enfermera y descubrió una vocación: le gustaba cuidar de los heridos y no le importaba llevar a cabo las tareas menos agradecidas. Más adelante se ocupó del dispensario médico, convertido en una gran farmacia. Con su curiosidad habitual, quiso formarse en este campo para hacer bien su trabajo y configurar adecuadamente las preparaciones que se le pedían. Entre preparación y preparación, rodeada de productos químicos y con cierto saber farmacológico, Agatha dio a luz la que sería su primera novela publicada, El misterioso caso de Styles.
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			La novela se sitúa en la mansión Styles, cuya rica propietaria aparece muerta en la cama. Todo parece indicar que se ha tratado de un ataque cardíaco, pero, ante el asombro de todos los invitados allí reunidos, el médico dice sospechar que se trata de un asesinato por envenenamiento. En El misterioso caso de Styles encontramos ya el esquema que acabará siendo característico de la autora: un inicio en el que aparece un grupo variopinto de personajes, que incluye a la víctima y el verdugo, al que sigue después un recorrido de pistas y enigmas que retarán al lector a descubrir quién ha cometido el crimen. Para ello se siguen las hipótesis de un detective particular, aunque siempre será la narradora quien cierre su obra con una sorpresa para resolver el crimen. Y todo ello con el telón de fondo de una confortable residencia en la apacible campiña inglesa. El carismático investigador que se estrena aquí para resolver el caso es ya el personaje que hará a Christie famosa: Hércules Poirot. Para su creación la autora se inspiró sin duda en un hecho real, y es que, con la invasión de Bélgica por parte de Alemania en 1914, más de un millón de ciudadanos de aquel país se vieron obligados a huir y muchos buscaron refugio en las islas británicas. Seguía, también, la línea que habían abierto los primeros creadores de la llamada novela de misterio, focalizada en un caso criminal enigmático que debe resolver su protagonista. La obra Mademoiselle de Scuderi, publicada por E. T. A. Hoffmann en 1819, parece la primera inspiración del gran precursor de esta tradición: Edgar Allan Poe y su libro Los crímenes de la calle Morgue. El detective aficionado de Poe, Auguste Dupin, será el modelo en que se base más adelante (en 1887) sir Arthur Conan Doyle para crear al celebérrimo investigador Sherlock Holmes, cuyas aventuras alcanzaron en seguida una enorme popularidad y afianzaron la forma clásica de esta narrativa, que, además, solía publicarse por entregas en los periódicos, lo que contribuía a aumentar la tensión ficcional. En esta misma línea, ya a comienzos del siglo xx (en 1910), G. K. Chesterton dio forma a su carismático padre Brown, un humilde sacerdote de la vieja guardia capaz de desentrañar crímenes que parecían escapar a la razón. Así, y siguiendo el camino trazado por Dupin o Sherlock Holmes, Agatha nos presenta a un policía belga retirado que, trasladado a Inglaterra, ayuda en algunos casos a Scotland Yard. Para resolverlos, el flemático detective, de bigote peculiar, utiliza unos métodos muy diferentes a los desplegados por el cuerpo policial, basándose en la psicología e interesándose por detalles que parecen insignificantes pero que acaban revelándose decisivos para la resolución del enigma. Su forma de proceder y su desprecio por las pistas más evidentes le valdrán las burlas de los agentes uniformados, quienes, sin embargo, al final, tendrán que rendirse ante la maestría del arrogante Poirot. 
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			David Suchet encarnó al famoso detective Hércules Poirot con enorme éxito para la serie de televisión británica Agatha Christie’s Poirot (1989-2013), basada en las novelas y relatos cortos de la autora.

			Agatha acabó de escribir la novela hacia 1916, aunque se publicaría años más tarde. Paralelamente, al terminar el conflicto bélico, Archibald volvió a casa y el matrimonio se mudó a Londres. La adaptación fue difícil, pues la posguerra exigía una enorme austeridad y al excombatiente le costó encontrar trabajo. En 1919 nació Rosalind, la que sería la única hija de nuestra autora. Poco después, en los primeros años veinte, por fin la editorial de John Lane, The Bodley Head, accedió a dar a luz El misterioso caso de Styles. El libro no tuvo una mala acogida, pero la novelista no había firmado un contrato demasiado ventajoso y recibió muy poco dinero por las ventas. En cualquier caso, la escritura comenzó a perfilarse como posible fuente de ingresos para la familia, que seguía con una situación económica apurada y con la necesidad de mantener Ashfield. Así, animada también por su esposo, la joven se decidió por fin a escribir su segunda novela, El misterioso señor Brown, que también fue publicada por Lane, pero esta vez por entregas, que aportaron más beneficios a su creadora. Muy pronto le siguió otro título, Asesinato en el campo de golf, un segundo caso para Hércules Poirot. La prensa ya había tomado buena nota de que la nueva pluma ofrecía al lector un misterio apasionante e inusual, que además jugaba limpio con el lector al facilitarle toda la información necesaria para resolver el enigma. El éxito empezaba a asomarse, y la popularidad que estaba adquiriendo Poirot hizo surgir por fin un suculento encargo: una serie de doce relatos interpretados por el detective y su ayudante, el capitán Hastings —su particular Watson—, que daría a luz una prestigiosa revista semanal. Agatha no solo estaba cada vez más vinculada a las novelas de misterio, sino que también había creado un personaje que hacía las delicias de los lectores. Junto con la posterior Miss Marple, Poirot granjeó a la autora la complicidad y estima del gran público, que los seguirá con atención en las treinta y tres novelas y cincuenta relatos cortos que acabaron protagonizando. 

			Poco después de la publicación de su tercera novela, su marido recibió una propuesta de trabajo que cambió sus vidas. La propuesta estaba relacionada con la organización de la Exposición del Imperio Británico que iba a celebrarse en 1924. Para este tipo de eventos, centrados fundamentalmente en el comercio y la presentación de avances tecnológicos, las autoridades necesitaban contratar a ciudadanos competentes que lograran la colaboración de todo tipo de representantes en sus dominios. Para Archibald y Agatha era una oportunidad única de ganar dinero y viajar por todo el mundo. Decidieron arriesgarse y la familia emprendió el viaje como parte de la misión británica. Canarias, Sudáfrica, Australia, las islas Fiyi o Hawái formaron parte de su itinerario. De todos estos lugares la escritora recogerá ingredientes pintorescos, motivos y escenarios para sus futuras narraciones. En su última etapa, en Honolulu, el matrimonio pudo permitirse dos semanas de vacaciones, y la intrépida señora aprendió a surfear antes de emprender la difícil vuelta a casa.

			4. LA ECLOSIÓN DEL ÉXITO

			Ya en Inglaterra, y a pesar del viaje enriquecedor, los Christie volvieron a sufrir apuros económicos en un país todavía sumido en la posguerra. Agatha volvió a tomar la pluma y en 1924 publicó por entregas en el periódico The Evening News —y con un generoso anticipo— El hombre del traje marrón. En esta ocasión, la hija de un antropólogo es testigo de la muerte de un hombre en el metro de Londres y de una serie de extraños sucesos posteriores que la llevarán a querer descubrir qué se esconde detrás de todo el asunto sin importarle correr riesgos. El género policíaco se mezclaba aquí con la novela de aventuras y el público siguió la obra con expectación. Archie, por su parte, consiguió por fin un buen trabajo en el sector financiero, de modo que la situación de la familia se fue estabilizando. Se trasladaron a una bonita casa en el campo, y Agatha pudo cumplir uno de sus sueños: comprarse un coche que le permitiera libertad e independencia. Y así, por fin, en 1926 llegó el gran éxito, la primera edición de El asesinato de Roger Ackroyd, que vendió rápidamente más de cincuenta mil ejemplares. La novela recibió numerosos elogios y generó gran revuelo por la forma en que la escritora cambiaba las reglas tradicionales del género policíaco. Su protagonista es un médico rural que se convierte en hábil ayudante de Hércules Poirot, y su final está considerado uno de los más sorprendentes e inesperados de la obra de Christie. 
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			Dos infortunios, sin embargo, golpearon a la escritora para hacerla descender varios peldaños en aquella escalera de la fama. Por un lado, la muerte de su querida madre y, por el otro, la infidelidad confesa de su esposo la sumieron en una tristeza rayana en la depresión que la llevó a desaparecer. Durante trece días nadie supo dónde estaba. Solo un músico que tocaba en un hotel de Yorkshire la reconoció y puso fin a uno de los capítulos más misteriosos y extraños en la vida de la autora. Aquello llamó la atención de la prensa porque se parecía demasiado a sus propias novelas, así que durante casi dos semanas la señora Christie ocupó páginas de periódicos repletas de especulaciones. Ella, no obstante, se limitó a alegar una pérdida de memoria debido a los nervios y jamás volvió a hablar del suceso. Poco después, en 1928, el matrimonio se divorció y Agatha publicó El misterio del tren azul, novela que nunca acabó de convencer a su autora pero que supuso su profesionalización. A partir de ese momento, su situación económica y el bienestar de su hija dependerían totalmente de sus ingresos como escritora.

			[image: ]

			La prensa hizo muchas especulaciones sobre la desaparición de Agatha Christie. The Daily News incluso llegó a publicar cómo habría podido disfrazarse la escritora para pasar desapercibida.

			5. EL VIAJE DECISIVO

			Ya divorciada y con su niña en un internado, la autora decidió trasladarse a Siria en el mítico Orient Express, el tren de larga distancia más lujoso de su época. Viajar sola en aquel momento y hacerlo a semejante destino resultaba del todo inusual para una mujer, pero Agatha no dudó en embarcarse en aquella aventura con determinación. Visitó Estambul, Damasco e Irak, y quedó absolutamente prendada del encanto de Oriente y sus tesoros. Gracias a las amistades que entabló durante tan largo viaje, tuvo la oportunidad de visitar el yacimiento arqueológico de Ur acompañada por el matrimonio Woolley. Leonard era el arqueólogo responsable de la excavación y su esposa, Katherine, una gran admiradora de las novelas de Christie, por lo que la invitaron a pasar una temporada con ellos. Más allá de los monumentos, aquella estancia le permitió enamorarse del lugar y sus gentes, de la belleza de los atardeceres, de los infinitos paisajes de arena o de las huellas del pasado que se revelaban excavación tras excavación. 

			De otra parte, sus obras se vendían a buen ritmo y la escritora disfrutaba del éxito. En 1930 publicó Muerte en la vicaría, una novela en la que presentó a otro de sus inolvidables personajes, Miss Marple. Lejos del estereotipo del detective, en este caso quien resuelve los enigmáticos crímenes es una anciana solterona y algo inocente que posee una enorme curiosidad y una gran capacidad analítica. Interesada por las vidas ajenas y gran observadora, a menudo alardea del conocimiento del comportamiento humano que ofrece la vejez y que muchas veces permite traspasar los límites de las sesudas investigaciones policiales. 

			Ese mismo año volvió a visitar al matrimonio Woolley en Ur y allí conoció a Max Mallowan, un distinguido arqueólogo mucho más joven que ella, que acabó convirtiéndose, poco después, en su segundo marido. Con él alcanzaría la felicidad en esta nueva etapa de su vida. Apoyó la carrera de su marido y lo acompañó en todos los proyectos, lo que supuso pasar largas temporadas en Oriente. En ninguna de estas ocasiones Christie ejerció de mera consorte, sino que se implicó de forma activa tanto en las excavaciones e investigaciones como en asuntos relacionados con la restauración y la clasificación de los hallazgos. Su interés por la fotografía la convirtió en pieza clave para la documentación de los yacimientos y su pasión por conocer a las personas e integrarse en las comunidades locales resultó decisiva para el buen funcionamiento de los proyectos. En el ámbito literario, los años treinta fueron muy prolíficos para la autora, que empezó a plasmar de forma clara sus experiencias viajeras en obras como Asesinato en el Orient Express (1934), donde la muerte de una pasajera convertirá en sospechosos a todos los ocupantes de un vagón del famoso convoy; Asesinato en Mesopotamia (1936), cuyo crimen ocurre en el seno de una excavación arqueológica; o Muerte en el Nilo (1937), en la que la víctima es una joven recién casada que viaja en un crucero. A estos títulos hay que sumar otros igualmente populares, como Peligro inminente (1932), una curiosa novela en la que Poirot deberá resolver un crimen aún no cometido, El misterio de la guía de ferrocarriles (1936), donde el famoso detective se enfrenta a su primer asesino en serie, y Diez negritos (1939), una de las más sorprendentes en cuanto a su trama y su siniestro final. 
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			Agatha Christie y su segundo esposo, Max Mallowan, en una excavación arqueológica en Nimrud.

			6. AÑOS DE MADUREZ

			Con el estallido de la Segunda Guerra Mundial, Oriente Medio dejó de ser un lugar tranquilo para el matrimonio, que decidió entonces volver a Inglaterra. Se instalaron en el número 48 de Sheffield Terrace en Londres y compraron también una casa de campo en Winterbrook, cerca de Wallingford. Estas dos residencias constituyeron un verdadero hogar en el que pudieron dedicarse a sus respectivas y apasionantes profesiones. Con el tiempo, a las anteriores vino a sumarse Greenway House, una mansión cercana a Torquay que a la autora le recordaba a Ashfield. 
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			Agatha Christie y Max Mallowan en su casa de campo Greenway House, en Devon.

			En 1943, Rosalind dio a luz a Mathew, pero un año después moría su padre, víctima de la batalla de Normandía, y Agatha se volcó en el cuidado de su hija y de su nieto. Durante este nuevo conflicto bélico, la escritora también prestó sus servicios en el hospital y trabajó activamente para paliar las terribles consecuencias que volvían a sufrir su entorno y su país. La guerra, sin embargo, no le impidió seguir escribiendo: entre otras novelas, publicó Un triste ciprés (1940), protagonizada por una rica heredera sospechosa de haber asesinado a su tía; Maldad bajo el sol (1941), en la que el asesinato ocurre en un balneario durante las vacaciones de Poirot; Un cadáver en la biblioteca (1942), protagonizada por Miss Marple; o El caso de los anónimos (1943), donde la astucia de la anciana investigadora deberá resolver un misterio que parece involucrar a todos los habitantes de un pequeño pueblo. En sus últimos años de vida, la escritora y su marido recibieron honores por su labor en pro de su país: ella fue nombrada Dama del Imperio Británico y él, Caballero del Reino. Agatha Christie murió por causas naturales el 12 de enero de 1976, a los ochenta y cinco años, en su casa de campo. Había vivido sin más preocupaciones económicas gracias a los ingresos que fue generando su extensa obra.

			El éxito de las novelas de Christie atrajo la atención de los productores de cine y de teatro. Las primeras que contaron con adaptación teatral fueron Café solo (1930) y Diez negritos (1943). Ambas triunfaron desde las primeras representaciones, de modo que les siguieron muchas más: Asesinato en el Nilo (1944), Cita con la muerte (1945), Sangre en la piscina (1951), etc. En la gran pantalla, la película más conocida y que ha pasado a formar parte del canon clásico es Testigo de cargo (1957), basada en un libro de relatos de la autora, dirigida con maestría por Billy Wilder e interpretada por Charles Laughton, Tyrone Power y Marlene Dietrich. Otros largometrajes basados en sus obras y que han gozado de gran reconocimiento son El tren de las 4:50 (George Pollock, 1961), Asesinato en el Orient Express (Sidney Lumet, 1974; Kenneth Branagh, 2017) y Muerte en el Nilo (John Guillermin, 1978). En total se han realizado veintisiete películas basadas en su trabajo, así como varias series de televisión e incluso varios videojuegos, como The ABC Murders (2016) y Hercule Poirot: The First Cases (2021).
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